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El baile de Sagrera 

La noche del 10, ha grabado con buril de 
oro, gratos ó imperecederos recuerdos en el cora¬ 
zón de nuestra erante social, y enriquecido con 
blanca faja el plateado álbum de nuestras recep¬ 
ciones familiares. 

Don José Sagrera, «1 hombre entusiasta por 
excelencia y su encantadora hija Josefiua, cele¬ 
braron en esa noche, el día feliz de su santo. 

Cou tal motivo, un círculo escogido entre 
nuestro pequeño mundo elegante, diose cita cu 
los salones de “la casa de las palmera*-” La ban¬ 
ca, la política, el foro, el comercio, la industria, 
la agricultura y la preusa, como si de antemano 
estuvieran convenidas en dar muestra deferente 
de simpatía á la apreciable familia Sagrera, te¬ 
nían sus representantes genuiuos en personas 
distinguidas. 

Y bien merecían empeño tan remarcable en 
la asistencia de nuestra buena sociedad, la es¬ 
plendidez y gusto del señor Sagrera y la aint 
lidad y osquisitez de su hermosa señora y be 


tifieiul y servia como do puente <L> r i 

desembocar ni precioso “eitold ule" á L 
osncfi« <ln ,i„ >iuvHinuc n la catalana. 


hijas; pues, tanto eu la preparación ad koc corno 
en la recepción, hicieron derroche de generosidad, 
buen tono y afabilidad para con sus invitados. 

Un amigo, asombrado cou el éxito del con- 
juuto, me decía con entusiasmo: “no sé qué ad¬ 
mirar más, si el gusto artístico acusado por tan 
feliz preparación, ó la facilidad con que encanta 
con sus boudades esta adorable familia.” Y te¬ 
nía razón. La preparación del salón de baile, co¬ 
mo el resto de la casa, resultó sorprendente por 
su originalidad y combinación. 

Iluminado a (/ionio el antepatio, los focos de 
luz en contraste natural con las sombras de altas 
palmeras, irradiaban las plantas del precioso jar¬ 
dín, dando á sus ñores variedad de formas y tin¬ 
tos multicolores que parecían augurar las diver¬ 
sas sensaciones que en el interior, constituían el 
placer de todos los corazones. Y esta portada, 
no era más que la viñeta presagiadora: había 
que atravesar el salón y dejar atrás el ambigú, 
pata dar con un pasillo que cortaba el jardín ai-1 los pies 


especie de nidódo amor,,lo,;; í;;"1;; s i 
sonancia con los colores presentaba un nun V °*** 
célico. El “entoldado” estaba dotado 1 T »ní U 

nado áW, V ‘ St? il Un v’RG' 10 «‘talado é ihunt 
nado á a veneciana. Al decorado caprichoso !'. 

10 artístico del entoldado, dábale más reálce la 
peispectiva del bosque, con su fondo oscuro v 
mas agradable ambiente á su temperatura con lá 
brisa embalsamada en los naranjos y limoneros. 

Los cenadores, diseminados al acaso en el 

11 u ínT 1 ' dejábanse ver por los ante palcos 
del entoldado como medio provocador á com¬ 
promisos halagüeños con la pareja A. ó H. 

\ por sobre toda osa multitud de detalles 
indescriptibles, por los bollos y originales, allí cu 
el fotido en confusión sublime, preciosas, hechi¬ 
ceras, dociwleutes, deslizábanse nuestras bellas al 
compás de Waudteufel y Strauss produciendo el 
delirio cou arrebatadora charla, ó el vértigo em¬ 
briagador que extasía con sus encautos hasta ha¬ 
cer olvidar la tierra creyéndose trasportado ul 
cielo. Porque—¿qué otra concepción del cielo 
puede imaginarse un revistero después de con¬ 
templar el entoldado de . la casa Sagrera en la 
mbi .plácida noche del 19? 
ellpK 



¡Qué ño bahía ángeles? Y que son esas ca- 


becitas rubias de blonda cabellera y azulados ojos 
como Albertina Stich? Y qné son Ernestina 
ÍJrrutia, Leonor Méléndez y Enriqueta Orozco, 
sino arcángeles do un cielo tropical, no conocido 
por los eoncopeionistns del ideal? 

Cielo, y con caracteres do verdad, parecióme, 
no sólo por el refinamiento artístico derrochado 
en su confección, sino por l¿i espiritualidad sin 
alarde, por el gusto sin pretensión, por la alegría 
y cordialidad, de que hizo lujo el círculo social, 
invitado en esa noche d*> espansión. 

Entre las señoras que tuvimos oportunidad 
de ver, recordamos á las do Meléndez, (Mercedes) 
Guerra, Urrutia, Monedero, Orozco, Mora, Stich, 
Rosember, Alvarado, Soler, Y alie de Meléndez, 
blanco, Párraga (Guadalupe), Parra ga (Concha), 
Caminos, Dreivs, Sagrera, etc., etc., y á las seño¬ 
ritas Meléndez, Urrutias, Guirola, Orozco, Cami¬ 
nos Ónesada, Stich, Rivas, Drews, y otras á quie¬ 
nes eu castigo de mi olvido, beso humildemente 
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Yo »«út« «n|Í“* KT'rST'So*" 

SSo» 'de^dent^ de *n jnwn.. e y ]fts pft , etag 

pincel; d« ^S^fáteiSi con une iluminar 
colorantes deatelto ra¡P®¿ ¡| tr 0 p 1P ales 

. . *" " er - 

«meo de El Salvado’ e<lt ¿ monopolizado 

poreíSóPínVla B“M»ia. j«ro es ro¬ 
ñarse y decir: tnnfo ingenio, fácil os 

concebir Sí- S3¡-> imprmon¡B de «* 


Notas y Estudios 

Con este titulo está imprimiéndose en 
tipografía, un nuevo libro de nuestro ami»,, v ^ ta 
Jalorador Enrique Gómez Carrillo. *° y 
También Vicente Acosta prepara para mu 
pronto otra coleceióu de sus poesías. 1 


ln Memoriam. 

No veDgÓ hoy á dejar mis rosas, abiertas i 

* ' w » i K ■ a ti /1 a rv 11 fi liirpni m An maL i ® 



lOA 6!)0Aul^^ ü iiu|r* v * 7Bw ~ # , « i u i m - 

■ ül Horhv «iue liará época en la . h, f ton “. d ® laa caricias tibias de mis lágrimas, sóbrela tum" 
¡¡¡¡¡i reuniones sociales. DesgraciadamenG, bft de 11U art ista, ni sobre la de un guerrero, 
romo todo tiene su fin, se acabo la nodie > ‘ ‘ Vengo hoy a deja las, llenos de lágrimas los i 
urrió U aurora del 20yálas4a m. el j v heuchid o el corazói 

adió* ¿1© 
dejarnos 


pobre la de un guerrera 
as, llenos de lágrimas los oios 
....JPPB* . y heuchido el corazón de dolor, sobre la tierra 

adiós de ordenanza nos hizo volver en sí, no sin rocj ¿ n re movidn de un sepulcro modesto, sobre 
dejarnos gratas impresiones, bellos rwneyws y ^ montón de tierra que rae va á separar para 
hondo agradecimiento por ln distinguida lannu.i sierapre de un araigq querido, de un compañero 
Sagrern. . . „ Jm amable, de un gran corazón que se abrió, franco v 

Anita, lu hermosa Ahita, estuvo en l(v beneficioso, á todos aquellos que él llamó “amigos’' 

ñores como una rdpa, ñ la manera que J osen na prancleco Argucia Vargas ha uinen,, 

y Elvira esos dos pimpollos honra de ln flora . eu Tegucigalpa en la mañana del día 12 del m. 
vndorefia, daban envidia a las princesas. monte. 

-iQoé tal le ha parecido el ballet— le pregunte paro ,. (g lo ,. tores í]e “El Fígaro” este nomino 
á una Mía señora de ojos negros, al decu o a • . 8e| .¿ ( ,j ,j 0 un desconocido. Argueta Vargas no 

j Magnífico! ¡Se ha divertido niuc io ( -> era un hombro de letras. El no ambicionaba ce- 

simo! En verdad dijeron dos ang ’’ ñirso á su frente esos lauros verdes, ni hacer que 

que el éxito, lia sobrepasado á *1^ ‘ ' su nombre fuese llevado en alas de la fama. To- 

Ciorto, eonteste: |w>r lo que á mí hace, s dolo (pie escribió, llevaba por único móvil el 

(ladera lastima que este santo no tenga su oot.n a. ^ ( , ( ¡ m t¡HTn Cuando el año de 1892, suígió 

en su tierra de Honduras la revolución liberal 
fundanio*. y yo un periódico de combate: “La* 
Epoca.” /.ui él lo hacía todo; era el jefo: yo uo 
i más lo seguía. Cuatro números salieron: El Oe- 
I bienio ordenó su suspensión. Pero no cejamos, 
j A los pocos días, y en las mismas formas é indo- ' 
' le, salía “La Bandera Liberal.” Era “La Epoca” 
llevando disfraz para escabullirse y burlarse de 
| la policía. Allí hizo su campaña feroz en contra 
I el General Vásquoz; allí hizo la glorificación del 
! P ’'*¿do liberal hondureno que luchaba; delineó, 

; • caracteres amables y justos, la fig-ura sencilla 


Ei. Doctos Fausto. 


Sueños vagos 

urético, on la flobro <lel deseo 
Jo mi oabeza pensativa, 
y brota do mi verso el centelleo, 
y brota do mi amor la siempre-vi va. 


Y si on sus alas do oro el pensamiento 
so agita y surge on la canción alada 
so entreabre la flor del sentimiento 
al mágico recuerdo de mi amada. 

De mi amada, ese pálido querube, 
la nostálgica virgen hechicera; 
que tuvo por docel la argéntea nube 
y por lecho de lunores la pradera. 

\ allá la miro, vaporosa y bella, 
tender al aire su purpúreo broche, 
y arriscando su luz á alguna estrella 
iluminarse en la desierta noche. 

Y allá la veo palpitante, inquieta, 
cruzar oomo irisada mariposa 
que sus atas, al be$o del poeta, 
arroja al aire y sfl transforma eu diosa ... 

Luis Cesáreo Esteves 






y .a. ratera do Policarpo Bonilla, “el jefo liberal.” 

: ¡ Y pensar que él se ha ido ya, para siempre! 

! ¡ V pensar que ya nunca estrecharé su mano! 

.Murió eu plena lucha, como mueren los es¬ 
forzados paladines de una causa justa. Muere, 
cuando redactaba un periódico de polémicas, qué 
yo leía con gusto, porque allí estaba, toda entera, 
su grande alma: “El Partido Liberal.” 

Yo le quorí mucho, y por eso hov, al saber 
su desaparición la escena de los vivos, tengo 
para él el tributo ue mis lágrimas, que es el tri¬ 
buto más sincero. Por ahora, dejo á un lado to¬ 
do lo delicioso: la crónica elegante, la causeni, el 
amable cuento, el artículo con visos de seriedad. 
„ Quiero recordar no mas al amigo, al compañero 
! ÚJ 1 * ,ue ( íi <:e “ ¡adiós! ” ; no, al hermano ijuc me 
dice: “ ¡ Hasta luego! ” 

Artuao A. Ambrogi. 
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Sombras 

A Alfalfo León Gómez 

Sumido pii honda triste/,¡i 
Yo, solo, me preguntaba: 

—Do están ruis radiantes sueños, 

Mi amor, mi fe, mi ospcruuza?” 

Y cual si hubiera escuchado 
Mis lastimeras palabras, 

Viuo el Recuerdo y me «lijo: 

—“Ven”—y fui con el fantasma. 

Era muy negra la noche 

Y era la senda muy larga; 

A los lados los ci preces 
Su lúgubre copa alzaban; 

El hondo pavor y el frío 
Mordían crueles mi alma.... 

—“A dónde vamosT”—Y siempre 
Mi compañero callaba. 

Seguimos. 

Un campo triste. 

“Aquí”—murmuró el fantasma 
¡ Y aquello era un cementerio: 
Tumbas negras, losas blancas! 
“Aquí; ve”—repitió, en tanto 
Que me mostraba las lápidas 
Alumbrando los sepulcros 
Con su moribunda lámpara, 

Y allí en las desnudas losas 
Mis ojos llenos do lágrimas 
Iban leyendo: “ Ilusiones ” 

—“ Sueños ”— “Amor" — “Esperanzas" 
¡ Ay! y vi en lo más obscuro 
Del cementerio de mi alma, 

Para otros nuevos cadáveres 
Otras fosas preparadas! 


rio es el alma sencilla vnl»., , 

te y formidable de lagrun t' unim» ' ’ t<oun ? n * 

más bien la actitud dc.-oraHv., v , pnKU, '“* ' luo 

mítico de algunas divinidad^ 'r 

que los artistas de Xantos rci.n. . , i nrcai|, ° 

rostros distintos para simbol zar lo?T¡í‘ TvíiT" 

Y que, según (’risóstomo, ca “¿ ,1; ! 

benévolo”, no Ai™ , 1 ’ . *uol 



leVOttlóll* 


«'ansa hoiror." 
vio pasar ca¬ 


vólo", 1)0 OH dios 
sólo existe un: 

•Júpiter ton unte cuyo escudo 
Lili \ cutis gravo que Home 
vuelta cu 

II ^ 11 ' f 'l? brillante cjue ivsidaudor de 
llama,—cou brazaletes cu los brazos ‘ 
on las orejas—v vario» collares 
cuello,” 

le parece poco simpática. Su Venus as l, v Afro 
dita vaporosa de Seopus y de Ovidio: 

yiiuhi Venus mullidas vxprimit imbre romas 

Oíd 811 invocación á Minerva: 


pendiente* 
le oro en el 


“Diosa que tiene ojos de azur, Minerva glo¬ 
riosa— 1 Tritogenia, Palas, púdica ingeniosa—Pro¬ 
tectora ateniense que hoy habitas—en donde mi 
Sena al flotar, su carrera precipita.—Haz que la 
integra voz que en mi lira suena,— después de 
haber vencido al Tiempo, do edad en odad pro¬ 
porcione— á las mujeres dulzura y á los hombres 
pureza de corazón.—Así yo te saludo ¡oh virgen 
cuyos ojos son do azur! ” 

Esta tritogenia púdica é ingeniosa, ya no es 
la Atenea implacable que atraviesa los cantos dé 
la ¡liada llevando en la diestra una lanza trágica 
y en la siniestra una “égida tan grande que po- 
podrfa resistir al propio Zeus”, sino la dulce vir¬ 
gen que fue considerada eu Alejandría como pro¬ 
tectora de los hombres, por haber descubierto, en 
beneficio de Marciás, la llanta que llora y que ríe 


Isaías Gamboa. 


En el fondo, Moréas es un griego; pero es un 
griego de la Decadencia. Sus invocaciones y sus 
apostrofes adolecen do cierta frialdad pomposa 
I que debe haber sido muy frecuente eu los peque¬ 
ños poemas épicos de líizaneio. Sus poesías li¬ 
geras, en cambio, son tan delicadas, tan elegan¬ 
tes y tan puras, que parecen flores desprendidas 
de la “Corona” de Meleagro. 

He aquí una muestra: 

I mi “Aver encontré, en un sendero del bosque— 

M?do líoon respeto y kfc l¡to»ria“le dond e Tvec S me gWa joña,- con mi 


Juan Moréas 

Entre los poetas jóvenes de Francia, es 
ilustre de todos. La crítica oficial 


el 

lia- 


libro que ofrece graneles analogías w “ núsculo —El tercer sátiro,* sentado en na tronco 

la Odistea y con la ¡hada. * acercóse á los labios uua rústica llama—y 

Se ^enio poético, sm embargo, no tiene ñaua los dedo s, que hizo salir de 

do primitivo, nada de marcial, nadado ingenuo, tan llgero ¿ inflado, frenético y agra- 

sino que, por el contrario, esta con i* ' ‘ dable.—Entonces sus dos compañeros, dejando a 

lidades esencialmente sutiles. , A1 P as ^ P. 01 q, ; im índo—el primero su odre y el otro su garro- 
imaginación, la Idea antigua P^ n e en ma- S-Sátewíy yo vi sus pies y piernas torcí* 
ton sitiad de los ritos épicos:y «onvier i L-que, alteuiando, -- 

sísese - «• «"■>* 1 — 


40 j v-. i 

hacían volar las hojas 


^■1 
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Ifnhiaudo de esto '«ajo relieve já tico, dice 
Mr <£ox Mont ‘Mon as os nn porta autumnal. ; 
KlWtWaineiito, las estrofas más -xquisitas de b 
líVÁn l'oMMHé son aquellas que expresan J, 
¡in-faWe »uelaueolia de 1<¿ paisaje? do otono o el 
njisteri<>so cansan, do do las almas que ya no Me- 
uoii treinta afios. 


A su amigo Emilio lo dice el Jhh*Ui. 

“Emilio, el árbol deja el vcrde-«a>lor, y - 
lustros destiñen— las rasas de un fax;-para los 
ruiseñores de las altas viviendas,— Amor7a no 
hila las horas _¡Al»! y el estío declina sobre mi ¡ 


Luego el sentimiento de la madure* cercana 
se acentúa más aún, y le hace decir: 

“Un leñador taciturno y loco, golpea—con 
su hacha en la floresta do mi alma." 


“Aunque tú subas al «dolo, dulce y brillante 
•oh! luna -va ésta no es la primavera, siuoel oto¬ 
ño importuno.—K1 vigoroso estío y la primavera 
florecíante—se Uevau consigo mi amor que lau- 
guidece.—El follaje ha caído, la golondrina se ha 
ido—'¡ali! ven más cerca de mi, Kodopa, te lo rue¬ 
go,—un céfiro amenoso que brote de tus labios—- 
me hará recordar los bellos días estivales;—así 
j*odré engañar al tiempo y á la tristeza—aduii- 
raudo tns senos que la juventud realza." 

•Wro cuando Iiodopa se acerca, sonriendo 
con sus labios inmortales, el poeta ya no vo en 1 
ella al Amor sino á la Belleza. Y después de decir 
en Varias silvas elegiacas que sólo las sombras 
de lus autiguas enamoradas podrían despertar en 
su ser los deseos carnales, acaba por refugiarse 
definitivamente eutre los brazos puros de la dio¬ 
sa Poesía, y cauta su epílogo triunfal: 

“El Himno y la Partenio, en mi alma sere-! 
na—serán carros vencedores que corren en la 
arena- > haré que la Canción suspire uu in-j 
definibjv «íO— parecido al de la paloma silvestre ; 
cuando la estación la enardece,—pues gracias al j 
vito que conozco,—de uuevas flores, las abejas de 
Grecia,—sacarán una miel francesa.” 


Exwqce Gómez Cakrillo. 

Compañía de Opera. 

La Compañía de Opera “Alba," que actualmen¬ 
te trabaja eti el Teatro Colón do Guatemala, veu- 
drá á esta capital, concluida su temporada allá. 
Kecibimos con gran placer la noticia. 

El personal de la Compañía lo forman artis¬ 
tas distinguidos. La señora Gay, primadonna, ha 
sido muy aplaudida y celebrada por los periódi¬ 
cos mejicanos. Cantantes notables son también, 
Ventura (barítono) y Sotórra (tenor)j El coro, 
dicen, es de lo mejor. 

Ojalá el Gobierno protegiera, en cuanto le 
tuera posible, á la Compañía de Opera que ven¬ 
drá á nacer las delicias de nuestro público. 


Paginas íntimas 

Dulce m autor aunque 

d- Tr„ MyvW| 

Los años lian pasado ¡ y todavía 
Como uu perfume tu recuerdo siento 
K 11 el fondo surgir del alma mía 

V refrescar mi ardiente pensamiento! 1 

Tú no puedes morir en mi memoria 
Adorado imposible de mi vida. 

Al recordar aquella triste historia 

Se ha vuelto á abrir y desangrar la honda! 

Vuelvo á vivir la vida del pasado, 

V vuelvo á contemplarnos en esta liora 
Yo, el mismo adolescente enamorado, 

Tú, la virgen rendida y soñadora. 

Lago de oudns azules y serenas 
Era entonces tu vida, que rizaban 
Los ensueños, eomo hojas de azucenas, 

V al país del amor tu alma llevaban. 

Acentuaba sus líneas tu belleza, 

V al venir la mujer el ángel huía. 

¡ Esa es la edad en que á sentirse empieza 
Hervir la vida, arder la fantasía ! 

¡ Edad que es uu hermoso devaneo! 
Nos tientan eou sus goces celestiales 
Lase ' «rasadorn del deseo 

V el au¿.a de las dichas inmortales. 

Todo lo vuelvo á ver como otros días; 
Abierta la ventana en que, asomada, 

¡ Oh, glorias muertas!, esperar solías, 

Al caer de la tarde, mi llegada. 

Las madreselvas escalando el muro, 

Que oyeron muchas veces mis querellas, 
Mientras, perdidas eu nn cielo puro, 
Parpadeaban las trémulas estrellas: 

Los proyectos de amor pava el mañana. 
Entre dulces reproches, y que oía, 
Embelesado, al pie de tu ventana. 

Que llenabas de luz y de alegría: 

El baile en que, del vals eu el delirio, 

De inocen f< ' ^ansporte eu el estreno, 

Me dió tu »o, blanca como un lirio, 
Una flor desprendida de tu seno. 

Recorro eu la memoria, una por una. 
Las cartas en que, siempre enamorada, 
Me jurabas ser fiel como ninguna, 
Temieudo alguna vez verte olvidada. 

Contemplo tus pupilas virginales, 

Que clavabas eu mí con ansia loca; 

Oigo tu voz de acentos celestiales 
Brotando como uu cauto de tu boca. 
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Snnllii «mi plieguta Motantes la alba bata 
Dostnmzada la rubia cabellara, 

Olio cu deslumbrantes ondas am>batn 
h:i luz «lol claro sol que rovorbora; 

Apoyada ou la roja, quo, oportuna, 
Soportaba tu busto cincelado, 

• Cuánlas veces bañó la casta luna 
Aquel cuadro feliz, hoy disipado! 

Aun mo parece, como entóneos, verte 
Duicetmmto á mis súplicas rendida,, 
Jurándonos amor hasta la muerto 

Y viendo cortil á nuestro afán la vida. 

Después, entre nosotros ol destino 
Interpuso un abismo hondo, muy hondo. 

¡ Recorro á mi posar otro camino 
<juo el tuyo, y mi dolor callo y escondo! 

Cuando ol hastío como un fardo agobia 
Mi sor, cuyas tormentas nadie calma, 

Más do una vez ¡oh, mi perdida novia ! 

Te lio llorado con lágrimas del alma. 

Pienso que otro lo mió mo lia robado, 
Me asesinan los celos, y no quioro 
Creer que tu alma con otra se ha enlazado; 

Y al rer la realidad, siento que muero ! 



, .¡lio I ., r 


«■lio llegaba 

líos. 


i* %m « % ■ ■ I 1 «1L^ 1 4 I H I 

torinahdad, y como ora bien 
¡r. los "«ypfJ'WÓ formar d< 


>n la 

¡insto y precoz o». 

« liando salía, en medio «lo atronadoras a|,r,f m ,i.. K 

1^2 «“•"»«« »' ™>U>' V í, ..ÍK 

La escapatoria «lol ehicuelo obedecía esta vez 
a un compromiso do honor: su ejército, oste tomi- 
«to ejercito capaz «lo couquistar <>1 barrio entero á 
pedradas, lo esperaba en disposición «lo librar mui 
batalla con las tropas «lol señorito indio, un ritba* 
llcrete de «loco años, que so había permitido cor¬ 
tejar a Sofía, la novia de Santiago. 

Porque Suntiagnito tenía novia, y guana. 
¡ Pues no faltaba más! 





Me lian contado tu dicha, quo mo imita, 

En ol hogar tranquilo do la esposa, 

Horizonte do amor que so dilata 
Eu una lejanía color rosa. 

¡ Y yo on una agonía me consumo, 
Huérfano do tu amor, dulce bion mío, 

Y veo convertido eu viento, en humo, 

Mi ardiente ideal, hoy apagado y frío! 

lio buscado el amor y los placeres 
Queriendo ahogar en ellos mis dolores: 
Vulgar hallé el amor de otras mujeres 

Y mo hastié con los goces tentaderos. 

En «¡no aun reinas eu mí, luz de mi gloria, 
Aun mana sangre la enconada herida 

Y no puedes morir on mi memoria, 

Adorado imposible do mi vida! 

Vicente Agosta 


En electo, nada mus hermoso que aquella ni¬ 
ña do trece años, con sus línoas gloriosas de talle 
esbelto «¡no acusaban proyectos de hembra ele¬ 
gantísima. 

San) ¡agüito la vió por vez primera «mi una 
tienda en día de Navidad: esperó quo saliese y 
sin más rodeos nuestro héroe, con su lenguaje 
peculiar do conquistador decidido, le propuso mi 
noviazgo en toda forma; ella so hizo un almíbar, 
y sintiendo «¡no la sangro le bullía como dicen 
«ino lo bulló á nuestra madre Eva cuando lo del 
Paraíso, no puso reparos al insólito afán amoroso 
del “mancebo.” Estas reluciónos de tros años de 
paseos, halcones, dulces y muchequeríu» vino á 
turbarlo la indiscreta presencia de Julio. El co¬ 
raje do Santiago no tuvo límitos, y, claro, como 
él era “hombro” do resoluciones decisivos, y en 
asuntos de “honor” no hubo en jamás quien 1«‘ pu¬ 
siera el pié delante, desafió para “oncuentro” gue¬ 
rrero á su adversario. 

Y ya es hora de quo sopamos el resultado «l«i 
tan bélica jornada. 


Entre chicuelos. 

Cómo se ingenió Sautiaguito para escaparse 
de casa aquella tarde, á pesar de la v gilaucia que 
sobre él ejercía su madre, os cosa uo averiguada 

*' 1 —Lo «¡uo á ese so le ocurre— -decía la buena 
señora—ni el mismísimo demomo es capaz «le lio- 

Vnrl EI tol'sttnti.,güilo, »gún olla, oro peor quo 


Era tal la algarada do los valientes soldados, 
que los vecinos salieron precipitadamente á los 
balcones creyendo que algo muy grave acontecía, 
[jas mu ¡ores sobro toilo se impresionaron mucho, 
V hay quien habla de alguno «pie otro sincope y 
tal cual “pataleta” sin más grandes ni terribles 
consecuencias. Pero enterados al hu de lo que 
so trataba, acabaron por tomar a broma aquel 
ejército de gente menuda, cuva índuniontana de 
plumas «1o gallo, cintas de «olores 
as y bolsas para cargar piedras era de lo iuu cu 
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ataquo 

Tu re* 

do pedradas, 


con los brazos y las piernas enredadas m 
vomitando insultos, arrancándose los 
cojeando con desesperación* con rabia* f or- 
dadero odio de “hombres,” rodarou pj r ? v * 
hechos una bola. Unas veces era San« •*'- 
quien intentaba incorporarse, y otras Jnp^ 10 
bos caían nuevamente, pero sin ceder, c «jnH° ; ain ' 
do en su espantosa lucha, y rodando ha^n í'f 40 

de del abismo.. a * l W 

— ¡ Que os vais á caer! — gritaron de w 
partes los chicos llenos de espanto; pero d • 
llegó tarde: al primer gritóse unió un 
alarido de cien bocas, un solo alaridoqnen. Üd ° 
cutió sonora y tristemente en todo el canino^’ 
Santiago y Julio, arrastrados *— 


l’o andar, y cuando el enínMMmqwtar 
ba en punto de^¡J^j e “^ t i??rdeiies: el va- 

i 11„ formidable v empezó una lluvia «santiago j Julio, ai rastrados por nfinnl! 
dra.uÍ vidrios y cascotes qíe era una deli- j decisivos esfuerzos de la lucha, llegaron áVj? 

c,a \ ratos dominando la horrenda algarabía lia....y enroscados y retorcidos brazos, cuerp^ 

de la itlea, £ escuchaba la voz del jefe: Y piornas cayeron rebotando por la pendie£ 

i la a, muchachos, al barranco! ! hasta el fondo donde se oyo, sordo é ingrato, 

El chico tuvo ímpetus Je heroe. tou el <a-. 
bello eu desordeu, el rostro inflamado y el cuerpo * 
erguido, avanzando sin titubear, apostrofaba a 
los de arriba y les - llamaba: “ ¡ Cobardes. En 

lo unís crudo do la refriega, eu medio de las ^voci¬ 
feraciones, de los golpes de lata J ' 1 * ’ 




., ,—’-r- J w * w « 1 u grato, ,.j 

Con el ca- 1 chasquido de dos craueos que se rompían de n, 
golpe. 


foraciones, ue ios goipes ub mu» y de los estrépi¬ 
tos de cascos rotos, hecho, no ya uu héroe, sino 
una furia, emprendió la cuesta de la altura mien¬ 
tras sus compañeros empezaban á retroceder ago¬ 
biados por la lluvia de piedras: y se dispersabau, 
Maqueaban los primeros bríos, la derrota era se¬ 
gura, y algunos creyeron propicio el instante pa¬ 
ra tomar el olivo.Apenas se oía en el espanto¬ 

so jaleo del combate, como jadeante alerta, el gol¬ 
pe del tambor. Pero el temerario Santiaguito 
continuó impávido la ascención del barranco en¬ 
tre piedras y terrones que se desmoronaban bajo 
sus pies. Así, por la senda tortuosa, dando sal¬ 
tos, agarrándose, braceando y encogiendo el cuer¬ 
po, traoó al fin con pasmosa agilidad. Y fue aquel 
suprr esfuerzo tau audaz, que cesó como por 
cucante a batalla. Ambos ejércitos quedaron 
inmóviles. Santiagito y Julio estaban frente á 
frente. 

Salvada la distancia que duraute la reyert 
separaba á los encarnizados adversarios, el’ pri¬ 
mero, sin más vacilaciones, puesto en jairas y 
con la voz uu poco temblorosa por el esfuerzo 
que acababa de hacer, gritó con mal contenida 
rabia : 

—¡ Ya estoy aquí, Julio!. 

— \ yo tombién, ¡qué quieres? 

—¡Qué quiero? ; Pues vaya una pregunta!... 

Que me dejes eu paz á la Sofía.y luego va que 

no te burles de los hombres. 

—¡Qué?.¡Me ibas á matar? 

—¡Puede. .quizás! 

\ durante este feroz diálogo se acercaban 
lentamente el uno al otro. 

—Mira que falta verlo, Santiago. 

* ¡ Pues, míralo ! — gritó enfurecido el mu¬ 
chacho, y lanzándose sobro Julio lo agarró vio- 
entamonte por el cuello; pero Julio era de los 
que no so huían por golpe de más ó menos im¬ 
portancia, y contestó ú la agresión estrechándose 
h su enemigo. Entonces aquellos dos muchachos, 


Poco después de este suceso, una encautailn. 
ra niña de trece años y uu joven de su mis®» 
edad se despedían de esta suerte eu el balcón: 
—¡Cumplirás tu ofrecimiento? ¡No volverá. 

ú hablar con Santiaguito/.. 

—Ni cou Julio; con ninguno de los dos. 

—¡ Bueno!.Hasta luego, Sofía. 

—Adiós Juan, hasta luego. 


Madrid. 


Miguel Eduardo Paulo. 


Alto Reiieve 


A Arturo A. Anibrogi 

En la alta gradeiía 
de la pálida estatua de alabastro, 
en una noche silenciosa y fría 
llena de sombra y claridades de astro; 

Aquel grupo de hermosas 
mujeres, tomó asiento: 
con sus trajes de raso de colores 
semejaban alegres mariposas 
que en raudo movimiento, 
volaban confundidas con las flores. 

\o me senté en el sitio más obscuro 
á conté t * las trémulas estrellas, 
las nubes q u e corrían 
como góndolas blancas eu el puro 
límpido firmamento iluminado, 
y en sus formas fantásticas y bellas 
alas de esbeltos cisnes parecían 
cu lago de cristal inmaculado. 

La ráfaga del viento 
ine trajo entre sus pliegues el sonido 
de uu apagado v armonioso aeeuto 
que cual música ideal vibró eu mi oido. 
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Que dulcoraeute inquietos 
los ecos so perdían en las brisas, 
como blandos rumores de secretos 
contados entre besos y sonrisas! 

Una voz cristalina 

murmuró quedo una caución sonora, 
con el delirio con que el labio nombra 
á la mujer qu«> en ilusión divina 
cou su gracia gentil nos enamora: 

Oculto entre los mantos de la sombra 
oí las confidencias 
de aquellas almas al amor abiertas, 
lleuas de castos sueños, de inocencias, 
sin las tristezas de ilusiones muertas. 

De su fácil palabra en el derroche 
que me traía la brisa pasajera, 
extraño confidente de impresiones 
fui entre el vago silencio do la noche. 

La esperanza, gallarda y hechicera, 
se anidaba en aquellos corazones, 
sin saber que esa tlor siempre agoniza 
cual neurótica virgeu enfermiza. 

¡Qué de locos ensueños, 
qué do ansias amorosas, 

(pió do rosados pájaros risueños, 

guardan en la cabeza 

las pensativas vírgenes hermosas! 

Puó una charla que en alas del deseo, 
de la casta pureza subió al cielo, 
y que luego bajó como un gorgeo „ 
que se apaga en profundo desconsuelo. 
Al soplo triunfador do la alegría 
las rosas y claveles florecieron, 
y rumores de angélica harmonía 
sus juveniles sueños envolvieron. 

Y allí fueron las locas 
alegres y espontáneas carcajadas: 
las frases so escapaban de las bocas 
por suspiros do amor acariciadas. 

Oyendo las divinas pequeneces, 
las vagas expresiones de ternura, 
el ideal esplendor de candideces 
no sombreado por negra desventura; 
al ver como reinaba la confianza 
en los seres tan castos ó inocentes, 
jugueteando eu las almas la esperanza 
y bañando de luz las albas frentes, 

Sentí que entristecido 
por insondable pena, 
se quedó el corazón que en negro olvido 
sepultó á la ilusión, blanca y serena: 
y me alejó de allí cou paso lento, 
triste con mis amores, 
sintiendo en mi cerebro las febriles 
ambiciones de luz; mientras el viento 
me llevaba suspiros y rumores 
y lascivos perfumes femeniles. 


F. Tcbcios. 




El festín de las armaduras 


Alma retrospectiva un» 

en las ruinas que 1 0 
ñor del viejo torreón 


tillo y 


'pinto m 


la ccri 




<ian; tal Uion> 

go que vejeta goorVÍl*' !üi ,l . w " n “» , riad 
existed r nol i iitft ' éi £ 

derno llega á la puerta SáÜS 

¡¡¡‘[.Tf. refuerza 

'.uita barricadas tras la poterna. 

I« Hau< 0 todos tienen los o j 0 s vueltos hacia 

'utom^ est * solitario, encaramado* 

mi torre, contenióla aun en el horizonte d dtio 
en que se pone el sol. 1 ' 

Ku sus paseos errantes bajo las ojivas feuda¬ 
les, va despertando los ecos, val escoliarS»o 
suenan suspisadas sobre las fosos, cree ,úL queo. 
tíos pasos iguales a los suyos les fuesen en pos. 

ao le visitan laicos ni sooetdotes; uo habla 
con gentiles-hombres ni con burgueses; pero los 
graves retratos do sus antepasados platican con 
H de cuando en cuando; y pura distraerse en 
ciertas noches, huyendo del fastidio de comer so¬ 
lo, iuvita a sus abuelos & hacerle compañía. 

Suenan la inedia noche, y los fantasmas, ar¬ 
mados de pie á cabeza, acuden al convite. Kiortt, 
<iue a su pesar se espeluzna, les saluda alzando su 
tazón germano. (Jada pauonlia, para tomar asien¬ 
to, dobla eu ángulo la rodilla, cuya articulación 
se pliega crujiendo como un cerrojo enmohecido, 
y luego, rígida cual zurdo férretro• de un cuerpo 
ausente, cou sordo y profundo murmullo, cao en 
los brazos del sillón. 

Venidos del cielo ó del infierno, allí todos 
táu: laudgraven, rhingravos, burgmves; ¡los seve¬ 
ros y mudos convidados de hierro! Eu medio de 
la sombra, un rayo leonado indica, sobre hs ci¬ 
meras abolladas por los mandobles, un águila de 
dos cabezas, un monstruo sacado del bestiario he¬ 
ráldico. l)e los belfos horrible de brutos defor¬ 
mes, que muestran cou arrogancia sus garfas a- 
gudas, parten enormes penachos y extravagantes 
Iambrequioes: pero los abiertos cascos están va¬ 
cíos cual los yelmos pintados del blasón. Tan só¬ 
lo reverberan en ellos, de extraño modo, dos lla¬ 
mas lívidas. 

Ya ostá á la mosa toda la roñosa caballería 
•le hierro, y sobro ol muro, á cada cual proyecta 
la sombra indecisa un paje uegro. 

Al resplandor sauguíneo de las bujías toman 
los vinos siniestro color, en tanto que los manja¬ 
res, en sns salsas enrojecidas presentan un aspec¬ 
to singular. De voz en cuando, un coselete relum¬ 
bra, un morrión brilla con luz fugaz, 'una pieza 
que se desencaja cae pesadamente sobro el man¬ 
tel; óyese el aleteo azaroso de invisibles murcié¬ 
lagos, y los estandartes infieles, colgados de la 
tochuubre, palpitan de un modo avieso. 

Cou movimientos raros, encorvando sus fa¬ 
langes de acero, escanciau los guanteletes a 
los cascos plenas copas de vino del Rhin, o tajan 
con el filo de sus dagas los jabalíes sobre platos 
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do oro, cu tanto que por los rastrillos del corre¬ 
dor pasan ruidos vagos. , , . 

Un punto llega en que la orgia sq hace nu¬ 
dosa y salvaje; al extremo que no se oina la mis¬ 
ma voz de Dios en el trueno; pues cuando un iau- 
tasma se trasnocha, lo menos que pueda hacer es 
echar una cana al aire. La fantástica asamblea 
alborotándose en sus arneses, aumenta el estruen¬ 
do con la algazara de los torneos. 

Los amplios tazones, los hondos cubiletes, 
los solemnes vidreeomes, vacíos y vueltos alie¬ 
nar con afán, forman cascadas de vino en las qui¬ 
jadas de los yelmos. Hinchan sus vientres las lo¬ 
rigas, y la onda espirituosa monta ya á las gor¬ 
gneras. ¡Ebrios están, como cubas, los bravos 
condes faudalos! Mientras el uno con abandono 
estira sus pies en la ensalada, otro á su borracho 
amigo endilga un sermón aburridor; y las arma¬ 
duras más campechanas, arrojando lo que han 
bebido, parodian á los leones lampaseados de gu¬ 
les que ostentan en el blasón de sus escudos. 

Max, tiene la borrachera alegre, y [con su voz, 
tomada por la humedad de la cueva, gorgea una 
canción, un lied infinito, del todo nuevo. Al- 
breeht, cuyo vino es feroz, la emprende con sus 
vecinos, á quienes machaca, abolla y zurra, como 
solía hacerlo Sarracenos. Fritz, sintiéndose arder 
se quita el casco, que un tiempo habitó un crá- 
ueo, y no advierte, el infeliz, que sin su máscara 
semeja un tronco decapitado; y al cabo, en degra¬ 
dante confusión, ruedan debajo de la mesa los se¬ 
ñores suzerauos, escondidas las cabezas entre ca¬ 
charros y escancias, en alto los pies, mostrando 
las suelas de sus borceguíes con puntas de garfio; 
horrible campo'de'batalla en que á los gloriosos 
almetes hieren viles vasijas y cuencos, y en don¬ 
de los muertos, por cada cortadura, en vez de 
sangre, vomitan viandas. 

Biprn, mollino y hosco, el puño firme sobre 
el nr lo, los contempla cu silencio; y á travéz de 
la v. suiza les arroja su mirada azul el alba. 
La tivq , que un rayo envuelve, palidece como 
una antorcha al claror de un día, y el más borra¬ 
cho, tambaleándose, rebosa la copa y se euipin 
o! trago de despedida. 

Danta el gallo, huyen los espectros, y reco¬ 
brando su aire altivo, apoyan sobre las almoha¬ 
das de marmol sus cabezas cargadas por los hu¬ 
mos del festín. 

Teófilo (Jauthiek. 


Párrafos 

lio visto «i Santo Tomás del Tiziano tocan- 
<lo con sus Uodos la llaga dol costado «lo Cristo; 
muchas veces he recordado esto cuadro. Si mol 
atreviese á comparar <4 amor con la fe que un 
hombro tiene eu Dios, los encontraría semejantes. 
íQuó nombro conviene al sentimiento expresa¬ 
do por esa cabeza inquieta, casi dudando toda¬ 
vía y casi adorando ya á su Dios? Lleva sus do- , 
dos á la llaga, y la blasfemia de la duda so detiene ¡ 


espantada en aquellos labios abiertos a Í 
comienza á brotar la plegaria. ¿Es I,(i 

¿Es un impío? ¿Su arrepentimiento , Estofo 

que la ofensa? Ni él mismo, ni el ph.p ^ayoj. 
público quo admira la obra, mieden üi' 
Las preguntas. ]g Divino’ sSvad« 
todo es absorbido como una gota ti,, rocío ^ 


rayo de su bondad inmensa. 


«y 

Por 


Nuestro siglo carece de formas propias 
imprimimos sello alguno á nuestras casas á 
tros jardines, á nada. Vemos por la calle^ 
gunos que so recortau la barba á la moda d/p 1 ' 
rique 111; otros con los cabellos peinados o t 
forma que so ve en los retratos de Rafael v ot- 
quo, por el arreglo do su cabeza nos hacen pwfl 
dar á Jesucristo. El gabinete del rico es h" 
también un museo de antigüedades; el estilo 
co, el gusto del Renacimiento, el genio LuisXltí 
se mezclan en su ornamentación ó se usau imlh’ 
tintamente. Utilizamos las cosas de todos W 
siglos, menos del nuestro; singularidad que uo se 
lia visto en niuguna otra época. Nos apropia- 
mos todo lo que vemos, siu obedecer á un orden- 
esto nos seduce por su belleza, por su comodidad 
aquello, tal cosa por su antigüedad, tal otra por 
su rareza. Puede afirmarse que no usamos más 
que restos de cosas ya usadas, como si el mundo 
hubiera de acabarse pronto. 

A. de Musset. 


Fatum 


Vernal la mañana. Nimbadas de brumas 
Erigen, al lejos, los montes sus crestas; 
Triuaudo las aves alisan sus plumas 

Y forman sus trinos alegres orquestas. 

Azul está el cielo; la mar sosegada 
Va lista la góndola aguarda á sus dueños. 
En olla se embarcan amado y amada, 

El bardo y la musa que inspira suS sueños. 

Tendidas las velas, la góndola parto 
Rasgando ligera la lámina verde. 

Ya en busca dol mágico imperio dol Arto, 

Y en lam olía, temblante llanura so pierdo.- 

i Halkúof.Una noche de luto siu ruiúb° 

La góndola, en medio de un mar forni¡u;>' - 
Deshechas las velas, en lúgubre tumbo 
Hundióla del odio la ola implacable! 


18!),'» 
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